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CBÓNICA PROFESIONAL

Los que se empeñan en hacernos creer, me¬
jor dicho , en haóéf' iíi»h(íi" fel^público insensato,
^ue lfi,,çií^e : veterinpriq marcha divinanmatfr en
España , han .de iiener m. :68ta, sección ,de nuestro
periódico una pesadilla constante, sinó. para su
ppncipn^ia^,porque, caríícen d(^elía;j,ni ineflqsnara
.sus mentidas apariencias de hombres proteetures y
de personajes itapórtántesi Estos missrublesi- en su
iùçD'ôïpr'ensiblë afatí para perjiidi'cfár S' los'pfbfefeo-
re^ v'etórtpprios, y como si á logrario noHastâra là
copfnisjpji y el lamentable désórdon que pjertas
ideas y doctrinas han sembrado en el ánimo de aÍ->
^ünos pxibresde espíritu- y hasta eaul campo dé la
ciéüolaj como si éso nò bastàt^'à íàbràr duàndo' tliè-
Do§ ëi descrédito de la clase, no háJn omitido medió
de extraviar la opinion de íosigobiernos, propalando
voces y aserc^nes que son-de todo punto folsàs y
que itieoiien todps á un fia desastroso-

' A no médiarv éfecftvaitiénte, lainflueneia perni-
ftiósa dé vày^s'igíiorañtés y idár intenciobàtfós,
¿cómo habiá dé estar nuestra profesiciu ofreciendo
el triste y.vergQpsQso espectáculo de ser desatendi¬
da «o las régidnesmficiáles, despreciada eo muchos
pueblos, efi próviaciàs enteras? ¿Gómó habría de
ëi|)licarse el heóhó dé no haber sido cónsultàdàs las
Academias veterinarias para informar al excélén-
lísimo señor ministro de Fomento en las trascen-
dentalfts cuesliones que promueve su bien; pensado
làtëWôgàtoriô ?í ¿Cómo pdcfiria'sapohei^e'ijite al de-

situar la ÉÍscuela ceñíral veterinaria dé! liigar íjué
ocupa, tengamos en perspectiva para su nuevo es¬
tablecimiento un local, inadec.hàdo, ÍDsuiiciénté,
indigno de mencionarse? ¿dónio había de ser¬
ian laberíntica y ri.sible nuestra regláméntación
para el ejercicüo civil? ¿CÍórao habià de'présén-
ciarse la deplorable Situación á 'que bán qqéiiadt)
leducidos los veterinarios del ejército, dós Ibéchós
anómalos qué'esián téniendó lugar én todas'lay es¬
feras de là profesioBt , ' "

^ ' . ,'..1 , . . ; V L¡>yi
Es verdàderamente extrapolé,inconcebible,quo,

mientras en Alemania- , ani ltali-a y ep jbraneia lop
veterinarias más probos é instruidos se esfuerzan
por'eonquistar uia ley protectora que-arqaonice jsus
derechoè eon sus deberes,-eq Esppña-se pugne pop
destruir lo poco que leñemos ,1 por hacer-que seai
estéril en el dominio de.laiprácticfi . , - /

En safrdnesí por Obrar él mal, éiíaódo la clase
ha dicho que somos muchos profesores, que si¬
guiendo así es inevitable'una concurrència -ruluosáy
aniquiladora 1 no ha faltado quien conteste, qui no
se coloca el qué fio sabe horrar, que los pueblos es^
perancon los brazos abiertos al buen herrador, qué
peor están aún los veterinarios de olrOs países; y
con tan mentidos aserlos se ha logrado consolidar
entre nosotros el síatn 0O, que es lo peor que pue¬
de siisederñ'osi Pero los qué así discurren y íabiSft
á la'verdad, ¿por qué nó tienén la bondad de desu¬
namos en déóde bay esos partidos vacantes para los"
que sepan herrar ? Les retamos á que nOs presén»-''
ten ejemplos de lal nàturàleza, y, ón cam'bio,- tfbáf
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comprometemos nosotros á presentar muchos que
significau lo contrario. ¿Y cómo tienen valor para
echarnos en cara la posición angustiosa que en
otras naciones disfrutan los veterinarios , cuando
precisamente en ellas es en donde se advierte lioy
una agitación, una pugna incesante por salir del
funesto estado en que se encuentran sumidos los
profesores?... Si los que osan verter semejantes
despropósitos tuvieran que ganar el sustento de
sus familias con las penalidades y disgustos que su¬
fren los demás profesores; yaque ahora ni mani¬
fiestan tener siquiera respeto á la desgracia, es in¬
dudable que pondrían un dique á su presuntuoso
y arrogante pavoneo; es indudable que pedirian
justicia y protección haciendo coro ásus hermanos
de infortunio.

Nosotros podríamos citar continuamente gran
niimero do casos en demostración de cuanto dejamos
sentado. Casos en que la intrusion y el charlam-
nismo se rien de la ciencia y de las leyes, como
ocurre en Tamajon, en donde existe un intruso con¬
venido públicamente con todo el vecindario, sin
que ninguna autoridad haya querido dar cumpli¬
miento á lo que prescribe el código penal. Casos en
que, veierinarios instruidos y qiie saben herrar muy
bien, han estado años enteros sin poder colocarse,
sin poder ganar el pan indispensable á su alimenta¬
ción en ningún pueblo, ni por ningún medio que
estuviera dentro de los limites de su ciencia;
cómo, por ejemplo, ha sucedido a don Juán ViHarejo
y Santos, á don Antonio Ubeda, á dou Benitó Lo¬
sada y Quiroga. Casos' en que, como se nos' de¬
nuncia recientemente ano del partido de Villacañas,
ha tenido un profesor que ajustarse por la iniciia do¬
tación de treinta y tres fanegas de trigo al año, y
esto con la obligación de afeitar á loá vecinos del
pueblo.—¡ Lástiina que no haya entrado, en el trato
el compromiso de afeitar también á los animales!—
Casos en que los profesores se escarnecen mutua¬
mente, y cometen todo género de bajezas, y son es¬
clavos de cualquier.cacique sin educación y,sin...;
solo por obtener de su título y de tantos trabajos las
migajas del festin con que la sociedad celebra nues¬
tra postración y abatimiento!

¿Mas para qué habremos de cansaroos- en
ostentar reveses y contratiempos? ¿,Para conocer
á los enemigos de la dignidad de. la clase?.... Bien
saben ellos que blasfeman cuando sostienen, sus
cacareos rutinarios.—¿Para que;el gobierno nos oiga
X,demedie nuestros males?.... De esto hemos perdido

yá las esperanzas.—¿Para que cese la irrupción d¿
alumnos que anualmente- registra la estadística es¬
colar veterinaria?.. ¿De eso nos da risa?—¿Para que
la instrucciou sea más sólida y que, por consiguieu-
te, salgan de las escuelas profesores que sepan esti¬
marse?.... ¡Quiá!

Escribimos nada más que para tormento de los
que darían un ojo de da cara porque no escribiése¬
mos.—Ahora dejaremos esta sección en algunos oú-
merosísueesivosi pai-a que don Felipe Nicolás San¬
cho prosiga bosquejándonos el estado actual de la
Veieri'naríá en íuaslilla la Viejá, 'que es; cofiaó si 'di-
jéramos, en toda Espapa.

, L.^F. Gallego.

VARIEDADES.

Discurso inau^ral leído por el catedrático de
tercer año de la escuela profesional veterinaria
de Leen, don Juan Tellez Vicen, en la solemne
apertura del curso académico de 1862 á 1863.

. (Continuación.) , ¡ i

Mas ven','amòs ya ai segundo punto de tai tema, à la
importancia práctica, de ta Veterinaria. ^

Considèraila, por al momento, nada más que como
medicina de ios animales damésticosi resalla cu utilidad
á primèra vista, y la confirman cada día los hechos.
Nuestros comprofesores, salvando ,de iá muerte o de la
inutilidad,lo mismo,la vapa ó el asno, único patrimonio
de una,familia miseraole, que el precioso corcel,árabe,
orgullo' del magnate; prestan cotidianamente servicios,
que, no por modestos, dejan de ser en grado sumo in¬
teresantes.

Y eso ..es, nada,, sin embargo, en comparación del
papel que al veterinario pstá reservado en'as épocas
calamitosas de epizootias, contagiosas ó no. Cuando uno
de" estos ázoí'és deyasiadores invade éstensa.s regiones,
diezmandd los ganados de uná ó várias especies',' llévho-
do à todas partes la desola^tonf y e( estermihio, éhtonces
ese humilde fancionario, á quien taiv poco se considera
ordinariamente, :Sin aparato, sin ruido, sin ostentosos
alardes, preserva, por acertadas. medidaíj,.de una ruiuí
segura à infinitos, propieiarios, de pérdidas enormésa
la riqueza pecuaria, de terribles conflictos á la' Agriciil-
tura, al comerció.'.', à la industria misma. Pdrqáev repâ"
rad en eiloi señores: el comercio ,;'au« allí donde' abuu-
dati las vías férreas y los canajes, necesita .de los aiúr
males domèstic,os para los Iraspor.tes de travesía, y para
todos ea ¿onde faltan aquéllos, grandes elementos; la
agricultura' utiliza'igaalmente las fuerzas de'loí anima- j
tes como agente motor, y sus excrementos como medio
de fertilizaciom Por su parte, muchas iáJuslrias se ah-
meataa de sustancias animares Y,luego la .cuestión ds
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subsisleacias, cuesUojif capital,,-digámoslo así, páralos
estados europeos, surge apremiaute, amenazadora, siem¬
pre qué lina epizootia arrebata al consumo gran parte
del qué es, sin disputa, su' principal articulo, la carne.

¿Q'iiereis; ahora, una prueba de la eficaz interven¬
ción de los veterinarios; en casos tales? Básteme aducii"
algunos datos concluyentes, relativos à una enfermedad
contagiosa y qjorlifera, cuanto frecuente, á la'viruela
del ganado lanar.

Los cíiádros esíádísticós cóncernientés à esta cues-
tlo'B arrojan de sí, CoroO' razón media entre las rqses
múertás y.las •invadidas de virueiai, la.de "20 por 11)0 en
Jas cirsunslapcáas m-is favorables. Entre tanto, dpnde
quiera giie los veterinarios han practicado la inocula-
cioif, párá'pres'ervár ganado de tamaños estragos, solo
hanesjieiiméntàdo pérdidas ió'sigáifiéaótes, cuyO máxi¬
mum no jKisa del 1 y ll2 por 10') de las reses operadas.
Esto pop.lo que hace relación á toda Europa. Concretán¬
donos á.España, resulta de^as mjticias publicadas que la
viruela natural ha causado siniestros enormes, en géne-
ralsuperiòrés ála 'raZoii media espresada mas arriba,
llegando muchas veces á inmolar, como en otros paishs,
la casi totalidad de los rebaños acometidos; al paso que
las'bajas consiguientes á la inoculación vienen siendo
minimas,,nulas con frecuencia.

Hay mas: el medio profiláctico de que os hablo es
Loj, gracias á la inteligencia de los veterinarios, sus-
cepíiblé de un perfécciónamiénlo tal, que permite ope¬
rar enloda coyuntura, sin necesidad de las precauciones
que.hasta aqui ha exigido, y sin el ligero riesgo que
antes ofreciera.—Si la Asociación general de ganaderos
adoptase el plan de inoculación que há tanto tiempo la
fué propuesto por ios profesores de esta Escuela, plan
basado en'prihcipios ciéntilios inconcusos y sancionddo
por dalos esperimentaies-decisivos, es seguro que en
breve espqcio y á poca,costa quedarla el ganado lanar de
España exento ppi a siempre de una dolencia, que hace
en él todos los años algunos miles de victimas, y que en
circunstancias dadas puede acarrear males irreparables
al pais.

Agregad à todo lo espuesto, mirando el asunto bajo
otra de sus fases, que, las precauciones adoptadas por la
prevision. del veterinario, cuando una epizootia se ense¬
ñorea de la comarca en que reside, propenden no pocas
veces á gafa,ntir a sus semejantes contra el contagio de
afeccipnes trasmisibl.es de ios animales al hombre, y,
constantemente, contra el letal uillujo de las emanacio¬
nes que los cadáveres emilirian abandonados; agregad
estoá lo dicho, y comprendereis cómo la medicina vete¬
rinaria-sea una égida protectora, al propio tiempo que
para la fortuna particular y, por ende, para la riqueza
pública,.para la salud ,de las. poblaciuues, gravemente
amenazada.

Ni es tan solo en esos momentos excepcionales cuau-
dnde nuestros comprofesores reporta interesantes ser¬
vicios la'Higiene pública. La iuspeccioii facultativa de
las carnes (feliz aplicación de ios conocimientos vete-
"uarios, que, limitada hasta el dia á poblaciones de
primer orden, va haciéndose extensiva à todas aquellas
61 que existe'casa-matadero) los constituye en vigilan¬

tes celosos y entenjiidos res^ieeto de la materia alimen _
ticia mas ocasionada a peligrosas alteraciones entre Igs
que el hombre usa.

De otro lado, la medicina humana y la medicina de
los animales, basadas como lo están en ciencias seme¬
jantes; que derivan paralelamente de los ínismos-prin-
cipips filosóficos, que recoqocen.idéntico método é igua^-
les procedimientos de ^investigación, sop, doS; artes
hermanas, cuyos medios en nada difieren, à su vez.
ué'esperar és, por consecuencia, que lleguen á prestar¬
se auxilios numerosos, y que lós progresos realizados
por la una se reftejen inmediatameate sobre lá otra,
cuando, por dicha, médicos y veterinarios concierten
sus esfuerzos, daudo al olvido las añejas, preocupac,io¬
nes que aun los separan ; preocupaciones que, á là ver¬
dad, no'á nosotros son imputables...;. ' ■ '

fSe fiontmuará.)

GACETILLA.

Un recuerdo.—Mucho tiempo.hace que nuéfilrQs
suscritores no nos han oído hablar de ElMonitor de
la Veterinaria, y esto consiste en dos cosas; en

que ese mismo tiempo hace que nosotros no leemos
ai sucesor del antiguo Boletin-, f.", en que habi,a-
mos prometidoj no honrar en aiíelanle las .cqirainas
de La Veterinaria española con la mención siquie¬
ra del periódico amoneslador. Mas hété aquí que el
referido Monitor no ha procedido asi con nosotros,
puesto que (y no sabemos si desde entonces habrá
lances parecidos), en el num. 112 del año cuai^to

que don Nicolás redacta, hallamos un artículo
consagrado en gran parle a... á... á... combatir lo
que se dice que hemos dicho sobre la cú;?stion de
muías y caballos ; y esta es la razón 6 sinrazón iie.
que nos veamos obligados, ó impulsados, á recórdar
la existeocia de El Monitor déla Veterinaria,éü'So
ndmero alüdido ha logrado al iSo llegar t nuestras
manos conducido én el bolsillo de un alumno.

Pues es el caso que el. tal articulo (suscrito por
don Abejón Martin Carretero, que, según afirma,
es amigo de un señor ex-diputadp á Córtes) se hace
cargo de la cuestión entablada en El Eco de la Ga-
naderia erdve los señores Ahumada y García Ocljoa,
sobre, la conveniencia ó inconveniencia de destruir
el ganado mular para sustituir sús servicios cop,el.
caballo; y es también el caso qiie, suponiendo
el señop Carrètero que abogamos nosotros perla
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^pátracCiiun fotzôsa é intiièdiâtà de la mula, tíos en-
d'eréz'a línás cuantas preguntas y respuestas, y nps
lanza unas cuantas exclamapipnes, que no hay más
que pedir.

' Desgraciadamente:para él, su habilidad al leer
ûùestt'o aperiódico ha sidiy tan gi'ande como su urba¬
nidad al cohtestat·nos : porque pi hemós sustentado
Tp opinión que, ho^, atribuye, ni, ya que con tan
.descQBcertado criterio nos censura , ha. tenido la
.alsacien ,, ni aún ki caridad:, dedirigirnofi sus ata^
iqtles'iea'ra á cara, sinó recurWendo i ^Et Monitor,

tttiiJba leémds.

Así y todo, no esperp el ?e5or juat;;otero de
nosotros que hayaniios de romper lanzas con él ni
con nadie por cuestiones de caballos y muías. Si á
nosotros nos gusta más el caballo, y el señor Car¬
retero ha querido erigirse en defensor del mulo y
de la muía, todo ello importa un bledo ante los
ojos con que suele-(íniVár là Gacetilla ciertos asun¬
tos. Y como, por otra parte, desde que leímos el
articulo de! señor Carretero hemos cobrado á la po¬
bre muía más aversion que antes de leerlo (jtal es
'eí'ífe'cto.que DOS ha pro(lccidol)|, no íntentanios yá
fflezclarnós en cuestiones de mulos y de ínulas,.
'¡Dejemos al mulo en paz y á la mula también, que
tarto trabajo tienen esos sérés híbridas con él
Dombi'é qhe llevan , con su infecundidad en pro-
'dülitos fecundos, con haber sido siempre objeto de
trif-bor Ò repugnancia, con haber sido por tanto
tiempo ia cabVrgádura predilecla de los frailes, y
Con ser todavía en España él emblema de nuestros
áti^sos y abandono éñ agricultura y en cria ca-
tal·làr. '

. Esto quiere decir que n,o contesítamos ^1 señor
CaTréterb.Y si se nos pr.egpnta cuál up sido el mp
vil dé que escribamos esta Gacetilla; respondere¬
mos qué úaicamenlé para suplicar al Sr. Carretero
que, cuando le, cpuyenga ocuparse de nuestro hu¬
milde periódico refqtandp aigun aserlp, etc.,
dighe íiacérpo'slo saber opurtunamepite, dirigién¬
dose á La Veterinària Española, comees natural,
Y no k El Monitor, como no es natural.

■ Por lo demás , y piira que nuestros lectores se
admiren de lá iutefpretacion errónea que dió el se¬
ñor Garre.te'ro á lasi cuatrq ó seis lineas que sobre
este particular escrïbimòs en el i·iúmeru 178 ; co-
piandós'el párrafo que él ha trasladado á El Moni¬
tor de là Yeleriharia, y es :

«Éh cuanto á nosotros, si, bi^n ,dçsea,mos que

ESPAKm.

llegue el dia de la extincioû del gatiado mnlar, es-
támos flrmémeote persuadidos qiie' (1) tan h'érrabso
resultado será lejano todavía, y q.ue (2) solo pu?,de
ser una consecuencia de grandísimos adelantos eo
la agricuHuPâ y-en laindusíria pecaaria considera■
da en general .-»

Leído el párrafo qué préóe'dé, é'o übndfeT se éoh-
Siigna terminantementç la ppifiion de que ha dé ser
imposible, en avuoho demfio todavía, sustituir |a
mufla por el «aballo ; ¿ quién, que no sea' ebseñor
Carretero, tendrá valor para supotiej que pedínaós
la expropiación forzosp y.ei sacrificio ,dé todoá tos '¡la-
rapcpes de España írrPdfO sdúér Gar);eit|ér<i,(le))í
de ser un sugeto muy:entendido, capazdoicoste^r
tar, desnaoronar, pttlverizar'los argumenlós-y dic-
tániénes de La YetérínAria,EspkÑoi.a, Y. còn eSíS
cppdi.cioues, do es ex,traño qúá .Lqya vi,sió lo qá'é
nadjepuede ver ,pn uttestrp,párrafo.

NOiSolo no oontesta-mós, porque no qneromos,
al' articulo del señor Cart-étero ; pero tampooo 'ha^
cumoscaso de lascalifleacióTies quedés aí-foja,tó
de la's ádmiráéiones qpe ha dejádó ' ¿ám'pe'ar- eM sij
esprito. Estamos yá piuy.acpsiunplbrad^òs á quéiw^^^^^^
ta ciase de albéitares nos hablen en el mismo ó ieii
peor tono; y aunque ignoramos si el spñor Earre:»
tero es ó no es albéilar, no júzgartlésr decorosas las
cuestiones que sé inician faltáh'dose al rèspéló las
partes cqntendienlps. Si ,ól señor
discutir Qpn La Vetjerinaria Españoiía > prometa de
antemano deer bienio que digamos, y prometa re¬
formar süs brillantés uianeraS, podqúé tanta b'éilézii
nos deslumbra y'anpnada.

L. F. Gallego,
1.','... .. ; . ..!-i í.'.w.i—¡"t' ' 'Pi'-. i . \ i i)(., ' i í,—

,{1) Ningao iredaotor de La Yetemnaria ÉspAñóla US
dicho, oi dirá jamás, estemos persuadidos g-áe, siiïo eí^
tamos persuadidos de qtíe. El saaor Carretero consightl
qne ha copiado literalmente nuestropárráfo ; y tiósolroí
rechazamos la aseveración,'porque setaojante maáéra de
hablar es disparatada y ofensiva hasta para la reputációii
de un merootialista. ; :

(2) No hemos dicho que; hemos dicho y deque.
Repetimos quo semejante manera de hablar es dispara^
tada y ofensiva. ¿.Qué tal la copia literal deiciucoíineásf
Nosotros no destrozamos asi el hérmosn idiofná (qhecier¬
to autor llama díuíecío) de Cervantes.

Editor responsable, Leoncio F. Galpego.
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